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Jumniado por sus propios súbditos, la mayor part~ 
criatt1ras de Bt1stamante, el menor movimiento para 
entra1" 011 dicha e1"1nita, hubie1"a sido gravísimo pecado 
que agravaría más y más Sll sittlacion; n1áxime cuando 
entónces estaba miis pronunciada la rivalidad entre 
clé1--igos y religiosos, con motivo del Concilio III Me­
xica110. En su pro1)io i11terés estaba no mencionar 
siquie.ra el P1--otl:gio. 1,Iucl10 hizo con re ('erir la ve-­
lacion y novenvJs que tenían lugar en la santa Casa, 
como cosas notables y de que el lector podría dedu­
-cir el origen de ella. 

LVI. 
ADITAllIENTO. 

''En el tomo 6°, pág. 152 á 156 del ''Leggendario 
Francibcano, '' esc1 .. ito por Fr. Benito 1\1azar1'"a y a:fia-­
dido por el P. Fr. Ped1 .. o A11tonio de V e11ecia-(12 tomos 
en 4º, im1)reso en Veneciae11los años de 1721 y 1722) 
se puso e11 el dia 14 de Jt1nio la vida del Sr. Zt1m~­
rraga. Ta1npoco se encuentra en ella la menor no.t1-
cia de las dichas BJpariciones, ni se menciona la santa 
iinftgen, sin e1nba,rg·o de se esta eclicion del ~eggen­
dario la tercera que se hacfv.,. (Pág. 79 del libro de 

. ) .. sensaic1on. · . . 
. ''I-Iubo 0""1--0 f1~anciscr.no, Fr. 1~Iart1n del Castillo, que 

i 111p1'"imió e1:¡ G~é11ova, 42 anos despues de Sanchez, su 
''Débo1"a' 1 y qt1e l1abía resia.ido en la entóncos Nueva 
España rn11cl10 tie1npo: ft1é guardian y prov!~cial ~e 
allí, po1" ta11to no clebía ignorar .... la apar1c1on; sin 
einbai1"g~o, e11 clicha obra, al mencionará la Vírgen de 
Gt1adalu1)e lo hace no como apa1"ecida, y habla_ de los 
indios (con relacion á la Vírgen,) pero nada dice de 
Juan Diego. (pág·. 80 del lib ~it.)'' 
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TESTAOIO_,,,_ 
Hacinar autores y más a11tores p 1ara comprobar el 

silencio de algunos sobre un hecl10 ql1e ot1"0S escri- . 
tores contemporáneos, no solo n1encionetln sino que 
algunos llegaron á historiar circunstanciadameute2 

es cosa que siempre ha pugnado con la verdadera 
y san~ crítica. Pero cuando el defensor· del silencio 
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se obstina en ponderar el de alg·uno qt1e otro bió-
grafo en época en que ya abundan escritos I"efir:ien­
do y encomiando el suceso, frina con el ridículo, 
ese alarde de erudicion, que solo evidencía intencio­
nes nada rectas sobre lo que se cuestiona. Dígase, 
si no, ¿qué objeto tiene el adicionad-or al citar el A'Le ... . 
ggendario Franciscano,'' editado y añadido en 1721, 
cuan,do ya tenemos á toclos~los f ¡--anciscanos de t~ ue­
va España fervorosamente g·uadaltipanos? Despues 
de que escribieron sob1--e la ApEtJricícn Alva y Astor-
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ga; de que todos los religiosos del Sa11to Eva11gelio 
residentes en lféxico suscribie1"on la 1--ela cion del P;ro­
dig·io elevada á la Santa Sede en 16G.2; de que Fr. 
Baltasar de liedina., habla sob1e este acontecimiento 

' 

en su '' Crónica de S. Diego,,'' Fr. Alonso de Ita en su 
'' Defensa jurídica;~• F1". J t1an de Lt1zuriag?a, en su 
''Historia, de Nuestra Señora de Aranzazu; el P. Ve­
tancurt, en su Crónica del Santo 

I 
Evan.gelio, ¿puede 

oponerse~ todos estos el ''Leg·g~endario, 4' escrito y pu­
blicado fuera del país, y dicl10 Leggendario será bas­
tante para contrariar los panegí1 .. icos en que hablan 
del Milagro Fr. Bartolomé Tapia antes de 1666; Fr. 
Juan de Mendoza, 1672; Fr. Lorenzo Benites,; Fr. Die­
go de las Casas, Fr. Antonio de Trejo, 1701; Fr. Juan. 
Guerra, 1709; Fr. José Guerra, 1721;~Fr. Matiaa;San 
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Antonio Sacnz, 1721? El ••Leggendario, 11 c9n s11 si-
• 

lericio, ¿se1 .. á de más valor que el culto tributado des-
de el siglo XVII en todos los conventos franciscanos 
de ~íéxico y en algt1nos de España, donde nu~stra 
Guadalupa:na tenítt alt«.-tres en los de Valladolid, se ... 
govia, Palencia, Rioseco, Peñafiel, Calahorra de Cam-­
pos, qL1e se gloriaba de poseer un pedazo de la tilma 
origin.al, y en Villalvin? Apenas puede darse obje­
cion más ridícula (lUe la fundada en el silencio del 
••Leggendario. '' 

En Vetanet1rt hallamos 11na prueba del ningun 
valor del silencio aleg2udo. Trae en su l\ienologio 
Franciscano, como dicho Leggendario, la vida del 
Venerable Z11márraga. Léase con sumo cuidado, y 
no se hallará ni una palabra sobre la ~faravillosa 
Aparicion. (Tomo IV de la ''Crónica del Santo Evan­
gelio •de México,ª' pág. 194.)· Se deducirá de este si ... 
lencio, que Fr .. Ag·ustin de Vetancurtignoraba Ia·Apa­
r:icion? No. Porq11e en otro lugar de su obra, escribió 
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expresamente sobre e·ste l\iilagro, tal como lo refle1 .. en 
los historiadores Guadalt1panos. (Tomo IV, trat. quin­
to, cap. I"'"v, pág .. 404); y en varios lt1gares habla del 
culto que dab.a la órden seráfica á la Virgen del Te­
peyac., así como refiere algt1nos milagros dispensados. 
por Ella á los religiosos del mismo Instituto. 

C,on respecto al silencio que atribuye á Fr. Martin 
del Castillo en su • 'DÉBORA, "' se necesita no entender 
á este au_tor para expre.sarse de la manera que lo, ha­
ce el adicionador. Con letras muy legibles dice el 

· P,. Castillo, Parte I, iltlstracion XII núm . . 189, al t1·a-
tar del Santuario: ''Est enim MI1i.ACULOSA IllAGO vni­
verso ja1n orbi terra1~ll111 nota .... ;'' Part. II, ilust. 
XIX; Nuestra Señora de Guadalupe, MIRACULIS OLA-

.. 

ltISSIMÉ, et satis celebratae per orbem; Part.1II, rl11st • 

XXVI: SI:tiGULARlSSIME INTER 01\ríNES EJUSDÉM DEI4 

PAR-&l IMAGINES. ¿Puede desearse má$,para éompren­
der que las palahras del aut,or de 11 Debo,ra'' eran el 
sumario de la Apari·cion de Nu,estra Guadalnpana? 
Son tan elo~uentes las expr,esiones de que us·a, que. 
no se neces~ta gran perspicaci8t par211 penetrar su 
sentido. · 

Si ei adi·cionador, como debe hacerlo el que es,cribe. 
para el pí1blico, hubiera consul·tado los autores que 
tratan des Fr. Martín del Castillo·, y estudiado con­
cienzudamente la histo1"ia g·uadaiup&na, habría juz­
gado muy verosíq\il que este religioso fue uno ,de los~ 
que firmaron la ReJacio11, del 1\fil~.,gro enviada á R·o-· 
ma en.1662, puesto que la ·suscribieron to.do,s los reli­
gios,os que hab:ía eh la •Cit1dad de ·Mé:g:ico . en donde 
d b.' ' ·e, · 1~ mo7ar, el P. Castillo ~que1 año, en que estaba 
proxuno a a .. scender-al provincialato. 

Más para (lue vea el · adicionador cuan gu.adalupa- ' 
no ·. era Fr. M:artin del Castillo, oiga á Fr. Agu.s·tin 
V etancurt, cronist~ muy bien informado de· los escrito,., 
res ~e su _Orden.. Al hacer la bibliografía de aquel 
escr1.tor dice.: ••La's (obras) que se espera.n ver á luz 
muy presto, son la Arca mística., sobre el Salmo Fun­
darne1ita e;·us., en que saldrán las glor,ias de las imá ... 
genes_ de clevocion mexicana, de los Reme•dios y Gn&-­
dalupe · . . . . . (1denolo,gio cit., tomo IV c;le· la C1--6nica 

pág. 452.)" Poco importa que esta oO;a quedara, iné: 

dita, Y que no se sepa su paradero. Basta sab6lr que 

escribió sobre la maravillosa Imá!gen, para ref11trir 

e~ silencio que tan gratuitamente le atribuye. el aclt·- ,-
c1onadorª · 
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